


































































con un bufete sin pasante siquiera, defendiendo casi 
siempre de oficio y enamorado de una chica que 
gasta al mes en gasolina y multas con el coche lo 
que no gana él en un año... ¡Vamos, la oca! Lo que 
nos vamos a reír en el Aero cuando se sepa. 

PEPITA.—NO seas burro, no vayas a decírselo ya a 
todos tus amigos. 

JUANITO.—Cuando se sepa, no por mí... Pero ¿tú 
crees que no se sabe todo en seguida sin que lo diga 
nadie? Y más si no debe saberse. 

TOLOTA.— j Ese pobre Pablo...! 
JUANITO.—¿Pablo? Mira, no anticipes tu compasión 

«por si las moscas», ¿eh? 

ESCENA TERCERA 

En el despacho de Pablo Anduriaga un año después. 
PERSONAJES.—Pablo Anduriaga y Monchote. 
MONCHOTE.—Mira, no me digas que tenga calma 

cuando mi mujer abandona el hogar y desaparece 
sin dejar ninguna noticia, más que esa carta estú-
pida que has leído. Cuando una mujer huye del ho-
gar... 

PABLO.—Tu mujer no ha huido del hogar... 
MONCHOTE.—¿,CÓ1110? 
PABLO.—Porque tu casa no es, no era un hogar... 

Era un Club: y perdona... Un Aero Club, un Auto-
móvil Club, un Veloz Club... Pero un hogar, no. He 
estado en tu casa tres veces. El primer día tú estabas 
en Sitges, en el autódromo, disputando la copa Fo-
ronda... ¡Magnífica hazaña la tuya...! Lo leí en los 
periódicos. L'Auto, de París, publicó tu biografía, lle-
nándote de elogios... 

MONCHOTE.—Aquel día creí que explotaba el motor 
del coche. 

PABLO.—¡Bueno! Otro día estuve también, y no os 
encontré ni a ti ni a ella... Nolín había salido con 
el auto, y tú... no sé... Te fuiste con el coche grande 
el día anterior, y puede que estuvieras a seiscientos 
kilómetros de tu casa. Y os visité otra vez, y tú te 
ejercitabas en Cuatro Vientos para hacerte piloto, y 
Nolín aumentaba sus trofeos como patinadora veloz 
con el premio de Villaviciosa en no sé qué cuesta 
del Guadarrama. ¿No habrá salido Nolín en busca 
del hogar precisamente? 

MoNcHoTE.—Todavía vas a decir que tengo yo la 
culpa. 

PABLO.—Los dos. La tenéis los dos... La culpa es de 
esa locura de la velocidad de que los dos sois víctimas. 

MONCHOTE.—¿Crees? 
PABLO.—Sin duda. Tú no pudiste ver a Nolín antes 

del matrimonio—ni aún la has visto—como hay que 
ver a una mujer para consagrarle la vida... Ella a 
ti tampoco... Ibais a demasiados kilómetros por hora, 
se os congestionaban las pupilas, veis mal... Y co-
rriendo, en plena fiebre de carreras, os visteis siem-
pre tú y Nolín... Ahora... 

MONCHOTE.—Ahora me ha puesto en ridículo. Y es 
que no adivino dónde pueda estar... He preguntado 
por teléfono a todos sus parientes, y... nada... 

PABLO.—Mal hecho. Has dado demasiadas propor-
ciones a esa nueva carrera de Nolín. 

MONCHOTE.—¿Eh? 
PABLO.—No corras siempre... Detente un poco en 

el camino a calcular su término. Lo de Nolín no tie-
ne importancia, al menos la importancia que tú le  

das, porque Nolín no ha podido irse para siempre... 
Nolín vuelve sin tardar mucho... 

MONCHOTE.—¿Después de...? No, y si vuelve, es lo 
mismo. Tú lo que tienes que hacer es plantear la 
separación, y lo más pronto que sea posible. 

PABLO.—A ciento diez, ¿no? Siempre corriendo. 
MONCHOTE.—Ahora con razón. 
PABLO.—Si es al abogado al que hablas, no te lo dis-

cute; si es al amigo, tiene que aconsejarte reflexión. 
Te digo que lo que ha hecho Nolín ha sido lanzarse 
a otra carrera, y como en las carreras no se va a 
ningún sitio, el final es volver un poco defraudado 
a la meta. El término de la carrera de Nolin es tu 
casa. 

MONCHOTE.—Pero... 
(Suena el teléfono.) 

PABLO.—Con tu permiso. ¿Quién llama? ¿Eh? ¿De 
casa de...? ¡Ah! Sí, sí... Ahora mismo... (A Moncho) 
¡La clasificación! ¿No te lo dije? Te llaman de casa 
de Serrarola, del marqués, que allí está Nolin... ¡Tu 
tío político! ¿Ves cómo corréis para no ir a ningún 
sitio en definitiva? 

MONCHOTE.—Llamé yo antes y no contestaba el te-
léfono. 

PABLO.—Ahora sí. 
MONCHOTE (al aparato).—¿Eh? Sí... Aquí, Ramón... 

¡Ah! ¿Pero usted no sabe...? ¡Intolerable...! Sí, sí... 
En seguida... En medio minuto... Tengo aquí el co-
che... Hasta ahora mismo... (A Pablo, mientras cuel-
ga el auricular.) Lo que tú decías, chico. Pero ahora, 
yo; tú dirás lo que yo... 

PABLO.—Vende el auto, créeme... date de baja en 
todas las Sociedades de deportes y no corras ya más..., 
ni aun ahora para ir a buscar a Nolín... Ve despa-
cio, pensando en lo que voy a decirte. El afán de 
correr, ya lo has visto, es pueril..., porque corriendo 
no se va a ningún sitio... o se va a una hecatombe. 
El accidente es fácil, y puedes darle gracias a que 
lo de ahora fué tan sólo una panne. Evita en lo fu-
turo la posibilidad de una catástrofe... Anda, ve, y 
no te despeñes por una torrentera de disparates y 
desatinos... Despacito y con sentido común, Mon-
chote. 

MONCHOTE.—Descuida, me has dado una lección 
que vale... 

PABLO.—Nada. El abogado no ha intervenido y el 
amigo no pasa minutas. Hasta en eso has tenido 
suerte. (Sale a despedirlo. Hasta el despacho, desde 
la puerta de la escalera, llega la voz de Pablo.) Pero, 
Moncho, cuidado, hijo, no ruedes, que vas bajando 
de tres en tres los escalones...! (Pablo regresa a poco 
al despacho. Queda un instante pensativo, luego se 
pasa la mano por la frente como para borrar una 
idea y toma, al fin, de sobre la mesa unos papeles, 
disponiéndose a trabajar.) ¡Si no llego a frenar a 
tiempo...! ¡O quién sabe si yo...! Pero es mejor así... 
Ellos a sus autos... Yo a los míos... (Por los papeles.) 
Cada vida es como es y no valen con ella consejos... 
¡Que con éstos, al menos, no hay para mí peligro de 
pannes...1 

Ya la cortina de terciopelo del escenario cae sobre 
ese mundo de la muñequería humana, por el que ha 
cruzado como una saeta el Amor en un seis cilindros 
americano. 

JOSE ROMERO CUESTA. 
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Radiadores ESPANA 

Telegramas: RAESPA 
Apartado 534 - Teléfonos 10793 y 13330 Los Meros, 2 y 4 (Pabellones) 	BILBAO 

MA.w -tuE EIEIRWAW131E 
CONSTRUCCION DE CARBURADORES PARA 

TODA CLASE DE MOTORES DE EXPLOSION 

Licenciado de Poza, 55 	 B I L B A O 	 Teléfono número 17.437 

AUTO-LUZ 
ESPECIALIDADES ELECTRO - MECANICAS 

GABRIEL COCA 
Usandizaga, 12 	 Teléfono 1-40-84 

SAN SEBASTIAN 

• 
Reparación de magnetos y equipos 
Bosch, Lucas, Delco-Remy, etcétera. 
Recambios de comprobada garantía 

• 
Distribuidor de los productos 

isCOM ETA" 

Hotel España 
GRAN RESTAURANTE 

O 

LA MEJOR COCINA DEL PAIS VASCO 

HABITACIONES CON BAÑO Y TELEFONO 

Ribera, 2- Teléf. 12050 y 12059 	BILBAO 

RESTAURANTE-BAR 

"VICTOR" 
C O CI1N7-.A. SbIlE IlL1E01C9C.A. 

• 

Nueva Gerencia: 

PLAZA DE LOS MARTIRES, 2 — TELEFONO 11678 

BILBAO 

para automóviles, aviones, tractores, trilladoras, etc. Construcción y reparación 
y limpieza interior. 

JUNTAS 

RADIADORES 

metaloplásticas para los mismos usos y toda clase de aplicaciones industriales. 



GRÁFICAS FIDES 
SAN SEBASTIAN 




